
Primer día de 
universidad
Padres que confían que sus hijos se 
formarán integralmente en el ‘templo 
del saber’; jóvenes que luego del ner-
viosismo del primer día comienzan a vi-
vir una nueva etapa en su proceso de 
formación intelectual, y profesores que 
esperan que la mayor parte de los que 
se matricularon terminen sus carreras. 
Estudiantes, sin uniforme. 
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Parece que la costum-
bre de los jóvenes de 
beber después de cla-
se es un estereotipo 
relevante en el ámbi-
to universitario.
Y por esta razón la 
demanda de licor 
contribuye a que el 
entorno de universi-

dades y colegios se 
deteriore por la in-

vasión de negocios de 
diversión y venta de be-

bidas embriagantes. La ac-
tividad, como es de esperar, 

satisface la demanda de esta 
clientela, pero perturba la tran-

quilidad del vecindario. Las autoridades 
intentan, sin éxito, mitigar los perjuicios 
ocasionados a la comunidad, mediante cie-
rre, sanciones y restricciones de bares y 
cantinas. No obstante, muchos creen que 
la solución no es atacar la oferta, sino la 
demanda.
El ambiente ofrece diversión, pero conlleva 
riesgos, a veces fatales. 

La U y su entorno

U., sin papas 
en el paro
Los estudiantes universitarios no vaci-
laron en unirse al paro agrario nacional 
que movilizó a todo un país en favor de 
la causa de los paperos. “Al fin y al cabo 
casi todo estudiante de universidad del 
departamento lleva algo de campesino 
en su sangre”, dice representante es-
tudiantil al Consejo de la Facultad de la 
Uptc. Protesta ‘de cabeza’. 

Aniversario 
42 de la Uptc
En septiembre, la Seccional Duitama de 
la Universidad Pedagógica y Tecnológica 
de Colombia, Uptc, cumplió 42 años de 
vida académica. En 1971 comenzó con 
dos programas y 68 alumnos, en jorna-
da nocturna. Hoy, la institución alberga 
2.708 estudiantes de siete programas 
de pregrado, y 157 de posgrado, orien-
tados por 180 docentes. 

El porcentaje de 
consumo de licor por 
parte de la población 
universitaria se incre-
mentó en los últimos 
cinco años, casi en un 

  30%
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Cuando los colegiales ‘cuelgan
el uniforme’ y van a la ‘U’

E
l primer día en la universidad se percibe de distintos mo-
dos por parte de los ‘primíparos’ o nuevos estudiantes.
Desorientados, mirando para todo lado y de ‘reojo’ a 
los antiguos, la nueva generación de universitarios está 
atenta a las indicaciones que dan los profesores o fun-
cionarios que les reciben en la mañana. En la puerta del 
auditorio de la Uptc de Duitama, se agolpan indecisos 
para evitar ser los primeros en entrar a la jornada de 
inducción, y de bienvenida que un equipo de docentes les 
dará en la mañana.

En la tarde el mismo tema, más o menos, se tratará con los padres de 
los jóvenes, cuyas edades oscilan entre los 16 y 24 años.
RED@CTOR le preguntó a unos y a otros acerca de sus impresiones que 
les dejó ese primer día en el alma máter.
“Lo dejo en buenas manos”
“Primero que todo apoyé a mi hijo para que estudiara aquí porque es una 
buena Universidad”.
Así respondió a la inquietud de RED@CTOR la señora Luz Buitrago, quien 
asistió a la charla de socialización que hizo la UPTC con los padres de  
los nuevos estudiantes, los que comienzan a vivir la universidad, en ese 
‘mundo’ que hace cinco años era apenas un pensamiento, una idea algo 
lejana en las aulas de la secundaria, donde se vestía el uniforme.
Como doña Luz, unos 150 padres de familia o acudientes, escucharon 
atentamente acerca de las condiciones académicas bajo las cuales es-
tudiarán sus hijos las respectivas carreras profesionales que ofrece la 
Seccional de Duitama.
Serán diez semestres, cinco años de capacitación y aprendizaje para las 
356 promesas del campo profesional que se matricularon en la U. Una 
‘prueba’ de alto riesgo en la cima de la ‘montaña rusa de la educación 
superior’, para quienes aspiran a coronar metas importantes en su pro-
yecto de realización profesional.
Los que logran ingresar al alma máter son los privilegiados entre mu-
chos jóvenes boyacenses que no pueden acceder a educación superior. 
Las causas son varias. A la mayoría la frena la limitación económica, a 
otros la falta de oportunidades, y para algunos sus propios miedos, pues 
la transición del colegio a la universidad se convierte en una barrera 
sicológica difícil de superar.
Y aunque a doña Luz los recursos no le sobran, está convencida que una 
carrera profesional es el sueño de su hijo y de la familia, como lo fue en 
su momento el de sus dos hijas mayores, hoy, contadora y administra-
dora de hotelería y turismo, respectivamente.
“Venimos de una bella región que tuvimos que dejar por causa de la vio-
lencia, y por eso darles estudio a nuestros hijos ha sido una ilusión que 
todos hemos compartido en la casa. Además, así lograremos progresar 
y estar más tranquilos, al menos uno como madre, pues se sabe que a 
ellos no les faltará nada como profesionales”, afirma esperanzada 
doña Luz, quien confía en que este último esfuerzo, con mucho 
sacrificio, vale la pena hacerlo con los buenos hijos, y 
buenos estudiantes, claro. “Me siento muy orgu-
llosa de que ellos aprovechen esta oportunidad, 
que no todos pueden tener”, agregó, al referirse 
a algunos vecinos de su barrio, que a duras penas 
pueden costearle el bachillerato a sus hijos.

Uno nuevo, pero con ‘cancha’
Por su parte, Edwin Fabián Tovar, de 23 años de 
edad, considera que la Universidad es un escalón 
importante más en su vida, por el que puede as-
cender al nivel profesional que complementará su 
aprendizaje técnico, adquirido durante tres años 
como profesional de cocina en el Sena. Para él su 
ingreso al claustro superior no representó más 
que un leve grado de emoción más allá de lo nor-
mal. Se le vio ‘fresco’.
Su experiencia laboral le ha permitido ubicarse 
como chef en algunas ciudades del departamento, 
y aspira a titularse en la administración para lo-
grar una gerencia hotelera, alternativa de trabajo 
posible para quienes orientaron su vida profesional en el campo de la 

gastronomía.
Considera que este es un renglón de la economía con futuro, 

pero en el plano laboral es necesario nivelar la remune-
ración, pues muchos jóvenes practicantes son ex-

plotados, y en general, los trabajadores de este 
sector.
Estadísticas
En los últimos diez años se calcula que -promedio- 
sólo 20 de cada 100 bachilleres logran ingresar a 
la universidad, y apenas 10  terminan y se titulan.
Y más o menos en el mismo periodo, según el Mi-
nisterio de Educación, 3 millones 226 mil jóvenes 
no ingresaron a la educación superior o ingresa-
ron, pero desertaron.
Colombia cuenta con 80 universidades, 32 de las 
cuales son públicas. Al Estado, para 2011, la edu-
cación superior le costó 2,2 billones de pesos.
A la UPTC Duitama ingresaron 356 nuevos a los 
siete programas. A diseño industrial, 53; ad-
ministración industrial, 59; agropecuaria, 52; 
turística, 61; ingeniería electromecánica, 55; 
licenciatura en matemáticas, 23, estadística, 53. 
En pregrado, estudian 2.708 alumnos, y 157 en 

postgrados. El equipo de docentes es de aproximadamente 180.

El ambiente universitario ofrece características con marcadas diferencias a los nuevos estu-
diantes. Poco a poco, los primíparos se adaptarán a la ‘cultura de la universidad’. 

La transición del colegio a la universidad 
fue evidente, durante el primer día, en 
los nuevos estudiantes de la UPTC 
Duitama. Son más de 300 ‘primíparos’.

¿Cómo vivieron este día los nuevos o ‘primíparos’?
Ángela Lemke, también nueva estudiante* hizo un sondeo de percepción 
entre sus compañeras y compañeros.
Y encontró que, como ella misma, en este primer día el nerviosismo y la 
emoción embargaron a la novel generación de alumnos que ocupará las 
aulas del claustro universitario.
La mayor parte de los consultados expresó que hubo gran ansiedad pre-
via la hora de presentación. “Fueron largas horas”, coincidieron.
Algunos aseguran que tenían ganas de llegar, aunque les daba un poco de 
susto encontrarse con una realidad totalmente diferente a la que habían 
vivido en el colegio, como era la época de juegos y donde los adultos 
estaban pendientes de qué era lo que debían hacer y que les daba miedo 
que esto pudiera cambiar.
La gran mayoría de estudiantes se levantó temprano, pues estaban an-
siosos por comenzar un nuevo camino; algunos compartieron con sus 
padres el hecho de llegar a un sito que no conocían y la expectativa que 
tenían al saber que iban a conocer nuevas personas con las que iban a 
recorrer un nuevo camino. Muchos estaban nerviosos porque nunca 
habían pisado una universidad, pero otros (pocos) estaban tranquilos, 
pues ya han tenido la experiencia de estudiar otras carreras. Hasta qué 
vestuario utilizar fue pensado y comentado antes de salir de casa.
La expectación de los primeros momentos dentro de la Universidad pasó 
y dio paso a la confianza. Casi todos llegaron solos, pero al otro día ya 
hicieron nuevos amigos. Algunos se encontraron con alumnos graduados 
de colegios de Duitama, pero una gran parte de los 356 nuevos de la 
Seccional de la UPTC, vienen de poblaciones vecinas, otros de los Llanos 
Orientales; hay gente de Ibagué, de Pasto, Tunja, entre otras ciudades.
¿Por qué en la U de Duitama?
Aunque la mayoría de consultados no recibió visitas -en sus colegios- de 
motivación y promoción para matricularse en la Universidad, la infor-
mación en la página Web fue suficiente para resolver sus dudas con 
relación a la oferta académica. La cercanía a sus lugares de residencia, 
la economía con el valor de las matrículas, y encontrar la carrera que 
quieren, contribuyó a tomar la decisión de matricularse aquí.
Aunque, sorprendentemente, varios reconocen que no les gusta la ca-
rrera que comenzaron a estudiar, pero de todas maneras era la mejor 
opción.
Un reto
En general, la generación del segundo ciclo del año 2013, tiene la misma 
expectativa: sacar la carrera adelante y titularse. En un buen número 
es evidente la convicción de que esta es una gran oportunidad, no sólo 
de superarse intelectualmente, y convertirse en buenos profesionales, 
también de demostrarse a sí mismos, a sus familias y amigos; a la socie-
dad en general, que este es un reto a vencer, y que pese a las circuns-
tancias, por difíciles que sean, se puede salir adelante.
(*Colaboradora de RED@CTOR).

Entre risas, nerviosismo 
y curiosidad

Fuera de las aulas, la Uptc Duitama ofrece a sus estudiantes espacios al aire libre para 
socializar durante los períodos de descanso entre clases.

El promedio de 
ingreso de nuevos 

estudiantes se 
mantuvo. Lic. en 

Matemáticas tuvo el 
más bajo: 23. 

Turística, más alto, 61

356
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El mayor enemigo
de los niños pobres

S
egún la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
en 2010 hubo 219 millones de casos de malaria 
y 660.000 muertes, la mayor parte de ellas en 
países africanos. Son los niños menores de 5 años 
la población de más riesgo y los primeros síntomas 
suelen aparecer entre los 10 y los 15 días después 
de la picadura del mosquito.
Pero ahora se abre una nueva esperanza gracias a 
una nueva vacuna, que podría llegar a salvar miles 
de vidas. La OMS recibió con beneplácito la recien-

te noticia sobre los avances hacia una posible vacuna contra la malaria, 
cuya fase de prueba está en la etapa inicial, pero señaló que todavía es 
muy pronto para determinar el impacto que la nueva inoculación podría 
tener en materia de salud pública. La nueva inmunización se ha probado 
en seis personas, en la fase dos se vacunará a otro grupo y en la fase 
tres las pruebas se realizarán a gran escala.
Por qué pican los mosquitos
El olor que expelen sus huéspedes es uno de los factores que determi-
nan cuándo y a quienes picarán los insectos.
Un grupo de investigadores del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC) ha aplicado un método para saber cómo identifican 
los mosquitos a sus víctimas, lo que permitirá predecir los modelos de 

transmisión de enfermedades infecciosas como 
la fiebre amarilla, el dengue o la malaria.
El equipo aplicó una novedosa técnica de identificación de 
especies a partir del ADN de la sangre de los afectados contenida en 
el aparato digestivo de determinados artrópodos (mosquitos, pulgas o 
chinches), y que podría permitir desarrollar políticas de control ante 
estas enfermedades. Investigadores de la Estación Biológica de Doñana 
(CSIC), en colaboración con el Servicio de Control de Mosquitos de la 
Diputación de Huelva, han desarrollado este método para los estudios 
con el virus “West Nile”, con el objetivo de entender en qué momentos 
los mosquitos están picando más al ganado y a humanos y por qué.
Uno de los autores del trabajo, el investigador del CSIC Jordi Figuerola, 
ha explicado en nota de prensa que “las nuevas técnicas moleculares 
servirían para determinar, por ejemplo, si tener animales de compañía 
sirve para que los mosquitos piquen menos a las personas y más al 
perro, al gato o al canario”.
Los gustos de los mosquitos
La creencia de que a los mosquitos les atrae la sangre dulce “no parece 
tener ningún fundamento científico”, mientras que la temperatura cor-
poral sí les gusta.
También les gusta la ropa húmeda, especialmente si la empapa el sudor, 
y otros estudios han demostrado que los mosquitos se sienten atraídos 
por sustancias presentes en la piel y que según la especie pican en 
distintas partes.
Un último trabajo mostraba que a los mosquitos “Anopheles gambiae” 
les agrada el olor del queso llamado “Limburger cheese”, ya que la bac-
teria implicada en la producción del queso está muy emparentada con 
otra que vive en los pies humanos
(Con información de EFE/AFP/Notimex)

De Survival Internacional* 
Survival critica el ‘peligroso sinsentido’ del nuevo libro de Jared Dia-
mond que entraña el riesgo de hacer retroceder décadas el avance en 
los derechos humanos de los pueblos indígenas.
La organización de derechos indígenas Survival International ha critica-
do con firmeza el último libro del ganador de un premio Pulitzer, Jared 
Diamond, titulado El mundo hasta ayer. ¿Qué podemos aprender de las 
sociedades tradicionales?, y que sale a la venta en español esta semana. 
La organización describe la publicación como un “peligroso sinsentido ”, 
que entraña el riesgo de “hacer retroceder décadas el avance en los 
derechos humanos de los pueblos indígenas”.
En un artículo difundido el pasado fin de semana por el Huffington Post 
titulado El peligroso mensaje de Diamond, el director de Survival In-
ternational, Stephen Corry, refuta dos de los principales mensajes de 

Meow, una niña de 6 años de la etnia karen, se hace las pruebas para comprobar si sigue teniendo la malaria en una clínica de la provincia de Kanchanaburi, Tailandia. (REUTERS/SukreeSukplang.

La realidad de los niños africanos, ade-
más del hambre y el abandono, incluye 
riesgo de epidemias, como la malaria, 
que causa unas 600 mil muertes al año.

Ortega, ¿de 
conquista 
por el Caribe?

Nicaragua no gana disputas por medio de las armas.
Este pequeño país centroamericano ha conseguido mejo-
res resultados por la vía jurídica para conseguir el propó-
sito de ampliar sus fronteras internacionales.
Recientemente le ganó un buen porcentaje de área ma-
rina limítrofe a Colombia, merced a un discutido fallo de 
la Corte Internacional de Justicia de La Haya. Y no es 
la primera vez que Nicaragua gana batallas legales que 
parecieran no tener futuro. Cinco años antes (2007) en-
frentó a Honduras y con el fallo le ganó una buena franja 
de su mar territorial en el Caribe. Aunque a Honduras la 
Corte le reconoció la soberanía sobre cuatro islas que 
hacían parte del diferendo, el trazado de los límites les 
concedió a los nicaragüenses una importante extensión 
de aguas, con lo que el país amplió sus límites por el 
Norte.
Nicaragua ha sido muy eficiente en estas lides. Ya en 
1984 había logrado un resonante triunfo por la impor-
tancia de su adversario. En esa oportunidad demandó 
ante la Corte Internacional de Justicia a un gigante que 
tenía presencia militar en suelo nicaragüense: Estados 
Unidos de Norteamérica. El pulso entre el grande y el 
chico tardó dos años en el estrado jurídico, al cabo de 
los cuales se resolvió a favor del demandante. De nuevo, 
‘David’ derrotó a ‘Goliat’.
Ahora las baterías del país que libró Sandino del dictador 
Somoza, enfilan contra dos de sus vecinos: Costa Rica 
y Panamá. Nicaragua está motivado luego de su victo-
ria sobre Colombia y ahora quiere ampliar su plataforma 
continental, que inevitablemente toca a los dos países 
mencionados.
Eso sí, su Presidente ha manifestado que no es cierto que 
tenga pretensiones expansionistas. Durante los actos de 
homenaje a la memoria del presidente chileno Salvador 
Allende, Daniel Ortega opinó que no es conveniente ni 
oportuno hablar de expansionismo en estos momentos. 
“El llamado que le hago al presidente Santos, a algunos 
hermanos centroamericanos que están hablando de ex-
pansionismo, que estos son tiempos en los que debe pri-
var el derecho y no la fuerza”, dijo.

Daniel Ortega

3Mundo
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Duras críticas a libro de Jared Diamond, premio Pulitzer
Diamond: que hoy en día los pueblos indígenas son un modelo de cómo 
vivía el mundo hasta hace unos pocos miles de años (tal y como sugiere 
el título “El mundo hasta ayer”); y que las sociedades tribales son mucho 
más violentas que las industrializadas.
Diamond defiende que los pueblos indígenas (a los que denomina “socie-
dades tradicionales”), aun cuando han experimentado cambios parciales 
tras el contacto, viven mas o menos como lo hacía la humanidad hasta 
“el temprano origen de la agricultura, hace unos 11.000 años en el Cre-
ciente Fértil”. Pero la idea de que los pueblos indígenas de la actualidad 
viven como los ancestros de la humanidad ha sido rebatida por muchos 
científicos. Como todas las sociedades, las tribales cambian constante-
mente para sobrevivir y son tan modernas y forman parte de siglo XXI 
tanto como el resto de personas.
Diamond expone que las sociedades tribales son considerablemente 

más violentas que las industrializadas y que “la mayoría de sociedades 
a pequeña escala [están] atrapadas (…) en un estado de guerra”. Sus 
conclusiones abogan por la imposición de los gobiernos estatales al sos-
tener que “la mayor ventaja de un gobierno estatal es que trae consigo 
la paz”.
Stephen Corry escribe en su artículo sobre el libro de Diamond: “La prin-
cipal causa de la destrucción de los pueblos indígenas es la imposición 
de los Estados-nación. Lejos de salvarlos, los destruye. Si otros muchos 
siguieran el credo de Diamond, se estaría poniendo en riesgo el avan-
ce de los derechos humanos de los pueblos indígenas, y retrocediendo 
varias décadas. ¿El mundo del ayer repetido mañana? Espero que no”.

*Desde 1969, Survival International ayuda a los pueblos indígenas a 
defender sus vidas, proteger sus tierras y decidir su propio futuro.



La Facultad cumple 42 años
UPTC Duitama

Aspecto del Edificio Administrativo de la Facultad. Esta, al igual que otras dependencias, fue sometida a trabajos de mantenimiento y reparación.

En 1971, en dos salones y una oficina para la secretaria, comenzó labores -en hora-
rio nocturno- la Seccional Duitama de la Uptc.

C
on 68 alumnos y un profesor de planta comenzó 
actividades la Universidad Pedagógica y Tecno-
lógica de Colombia, UPTC, en Duitama. Fue el 
19 de septiembre de 1971.
Entonces se dictaban las clases de ese pri-
mer semestre en dos salones de la sede 
del Instituto Técnico Rafael Reyes, 
que también cedió a la univer-
sidad dos oficinas para los 
profesores y la secretaria.

Hoy, 42 años después, la Facultad tiene siete 
programas de pregrado, más de dos mil alum-
nos y un equipo docente diez veces más grande 
que el de los albores, cuando el rector, Arman-
do Suescún Monroy, puso la Seccional bajo la 
dirección del ingeniero Luis Álvaro Barrera.
El claustro de la ‘Perla de Boyacá’ vio la luz en 
el documento legal, según la Resolución núme-
ro 343, el 10 de septiembre de ese año1971. 
Fue con la dirección del ingeniero Gustavo 
Pinzón en las instalaciones del Instituto Rafael 
Reyes se presentó el proyecto para la creación 
de las licenciaturas en educación industrial 
mecánica y electricidad, y 9 días después se 
inauguraron los programas en horario noctur-
no (ese primer semestre). Posteriormente la 
Administración municipal cedió en comodato, 
por 50 años, las instalaciones de la Seccional.
La UPTC Facultad Seccional Duitama, con más de tres décadas de 
existencia académica en el sistema de educación superior colom-
biana, se consolida hoy como el más importante centro educativo 
universitario de las provincias de Tundama y del Norte de Boyacá. 

los docentes que 
tienen a su cargo la 
formación de 2.708 
estudiantes de los 

programas de pregra-
do de la Seccional.

180La Biblioteca es una de las dependencias más visitadas de la Seccional.

El parqueadero de bicicletas de la zona de aulas. Abajo: La entrada a las aulas, que pronto 
tendrá, así como en la administrativa, control de  ingreso. 
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A la UPTC se le reconoce actualmente como la universidad más 
destacada del oriente del país en todos los órdenes.
La Seccional es reconocida en el ámbito local y regional por su 
estrecho vínculo con la sociedad y el sector productivo, a través 

de los más diversos programas de extensión, asesoría y consul-
toría, que le han permitido ganar el reconocimiento de los 

actores sociales duitamenses, boyacenses y de muchas 
otras regiones del país.

La sección diurna se abrió para 1972. A partir 
de 1980 se incorporaron a la oferta educativa 
los programas de administración: Industrial, 
Turística y Hotelera y Empresas Agropecua-
rias; las escuelas de Matemáticas y Estadísti-
ca, Diseño Industrial (1997), Educación Indus-
trial, e Ingeniería Electromecánica. A finales de 
la década de los 80 se crearon la Escuela de 
Postgrados y el Centro de Investigaciones y 
Extensión de la Facultad Seccional Duitama de 
la UPTC, Cifad.
Actualmente, la Seccional es dirigida por el 
ingeniero Adán De Jesús Bautista Morantes.
Inversiones
Este año se pusieron en marcha cinco proyec-
tos de infraestructura por más de 8 mil millo-
nes de pesos.
Uno de los más ambiciosos es el de la cons-
trucción de la nueva sede o edificio de aulas, 

para el que se destinaron 7.500 millones de pesos.
En la nueva instalación, que se espera esté lista en octubre del 
próximo año, funcionará la universidad en las 50 aulas diez aulas 
audiovisuales y de informática y dos auditorios para 100 personas, 
que contempla el proyecto arquitectónico.



P
ara el pensamiento de la población universi-
taria el acontecer social no puede pasar des-
apercibido. Ni en este país ni en ningún otro 
del planeta.
La juventud que se forma en las universidades 
públicas hace parte de todas las problemáti-
cas de orden político, económico, educativo, 
de salud, ambiental, etc.
“Por eso nosotros no podíamos dejar (ni 
dejaremos) a nuestros campesinos solos en 

su lucha, porque también es la nuestra”, dijo a Red@ctor Manuel 
Alberto Soler, representante estudiantil de la Uptc Duitama al Consejo 

de la Facultad.
Y es que en medio de ese conflicto la población universitaria desempeñó 
un papel protagónico con el respaldo dado a la causa campesina. Si 
bien la acción estudiantil no dejó de generar los inevitables choques 
con la policía estos fueron escasos, no generalizados -al menos en 
Boyacá- y en los mismos predominó la protesta mediante simbolis-
mos y cuestionamientos críticos al Gobierno, puestos en escena a 
través de distintas expresiones artísticas, como la danza, la música 
y la teatralidad, al igual que con deportes como microfútbol y ba-

loncesto y, por supuesto, con las marchas en bloque; de frente, 
a lo que ellos denominan como el órgano represivo del Estado: 
los cuerpos antimotines o antidisturbios de la Policía Nacional.

Pero, advierte el joven representante estudiantil, que ellos no 
pretenden generar la violencia física, sino reclamar y denunciar 
a un Gobierno corrupto que responde con la represión violenta 
e indiscriminada; asegura que protestan contra la desigual-
dad social, la iniquidad y abuso del poder con los débiles.
“Queremos que dejen de mirarnos como los que protesta-
mos sin sentido. Esto ha cambiado lo suficiente como para 
que la población, nuestra gente del campo en el recien-
te caso, cambie la imagen que nos asocia con actos de 
desorden y violencia”, afirma Soler, Y agrega algo más: 
ellos, los estudiantes, no pueden ser ajenos ni indolen-
tes ante la situación de crisis, de miseria y hambre de 
los campesinos, porque de una u otra forma, la ma-
yoría de alumnos de la Uptc en Duitama, oriundos de 
Boyacá, tienen origen campesino. E igual condición se 
reconoce en otras regiones del país, especialmen-
te en la región cundiboyacense y departamento de 
Nariño,
“Necesitamos un pueblo con garantías en educa-
ción, salud, entre otros derechos. Basta ver de 
cerca cómo están los campesinos, por ejemplo.
“Durante este paro los acompañamos, los res-

paldamos, hicimos labor humanitaria con ellos, les llevamos 
hidratación, frutas, bebidas, carnes, alimentos a los puntos de 

concentración de la protesta en las vías; pues al fin y al cabo cada 
estudiante universitario de Boyacá lleva algo de campesino en su 

sangre. La pelea es de todos, porque papa o yuca comemos, todos 
tenemos que transportarnos, todos necesitamos servicio de salud y 
todos tenemos derecho a educarnos.
“Vimos de cerca sus condiciones de 
vida. Vimos que muchos aguantan 
hambre porque los costos de produc-
ción exceden lo que les pagan por sus 
cosechas y para no perderlas tienen 
que someterse a la fórmula de explo-
tación característica del Gobierno na-
cional: pobreza, más necesidad, igual 
a evolución, es decir, fortalecer a las 
multinacionales que acaparan lo que 
producen los más pequeños”.
Soler afirma que es necesario que el país conozca de la profunda crisis 
por la que atraviesa el campo, el estado de casi miseria en que deben 
trabajar los campesinos boyacenses para sobrevivir, en condiciones in-
dignas, desfavorables desde la siembra, hasta la comercialización de sus 
productos, proceso del que solo resultan cosechando pérdidas, tanto si 
les compran sus frutos, porque se los pagan a precios miserables, como 
si no, pues en estos casos se echan a perder.
“Y lo más irónico es que muchas veces sus hijos no pueden consumir de 

“En el gobierno 
sobran corruptos; 
escasean los honestos” 
La comunidad estudiantil de 
la Uptc apoyó el movimiento 
agrario porque, según sus 
voceros, la causa de los 
papicultores boyacenses
es de todos.

los alimentos que se producen en sus huertas”, anota Soler.

Corrupción: campea en la impunidad
El joven apuntó a la situación de corrupción que hay en el país, flagelo 
que ha penetrado las más altas esferas del Gobierno, sus fuerzas ar-
madas, incluso sus entes de control. Afirmó que la clase estudiantil del 
país debe exigir enérgicamente por un modelo de gobierno con políticas 
justas, que no es fácil lograr, pero que es lo que debe perseguirse, 
sin tregua. “Los campesinos en los bloqueos nos decían que preferían 
morir tirando piedra, que viendo a sus familias caer de hambre”, cita el 
joven representante estudiantil, al resaltar el grado de inconformidad 
que existe en este sector, el más importante de la economía colombiana 
y que el Gobierno tiene abandonado desde hace mucho tiempo.
Aclaró Soler que los estudiantes respondieron al llamado de la comu-
nidad campesina de otros departamentos, pese a que ellos iban a pro-
testar por la Ley 30, pero ante el drama y las circunstancias de los 
productores, era necesario aliarse con la causa.
“Otro detonante en todo esto fue la posición del Gobierno: altiva y 
arrogante, empezando por ahí, al desestimar el paro en el discurso del 
Presidente que todos tuvimos la oportunidad de conocer a través de los 
medios de comunicación. Ese tono alto en las respuestas del Gobierno, 
es una manifestación represiva a la libre expresión de los colombianos”, 
precisó el representante Soler.

Solución
“En el sector agrario se requiere de nuevas políticas. Las actuales no 
son representativas de nuestro país; corresponden a un modelo que no 
tiene que nada que ver con las condiciones de vida latinoamericanas.
Necesitamos un modelo que garantice equidad, un modelo que no ex-
plote a los más pobres, sino que garantice a todos vivir en igualdad de 
condiciones. Decían los campesinos que ellos están en capacidad de ali-
mentar al país. Entonces cómo es que el Estado trae productos de otros 
países. ¿Por qué Colombia tiene que hacer tratados con Estados Unidos 
o países europeos y no con nuestros vecinos como Ecuador o Venezuela, 
cuando hacemos parte de la región más productiva del continente? 
El modelo que se necesita es un modelo de cambio. En todo. Incluso 
debemos empezar por la clase política, la que legisla y consume buena 
parte del presupuesto nacional. Miremos, por ejemplo: el Congreso de 
Estados Unidos; vemos que allí hay un congresista por estado, mientras 
que aquí hay 200 y pico entre representantes y senadores. ¡Y además 
de eso tenemos ministros, viceministros, secretarios y secretarios de 
los secretarios! Patrocinar una burguesía como estas nos tiene jodidos 
y cada día nos inventamos más cargos en el Gobierno, mientras que para 
los campesinos no hay nada, y cualquier cosa que se les prometa dar es 
sometido a debates, a estudios que nunca terminan”. 
Soler considera que la movilización de agosto y septiembre fue histórica. 
La gente común, la de ciudad, los medios de comunicación lograron per-
cibir del campo una realidad más cruda, mucho más cerca de la que se 
ve en la comida preparada sobre la mesa.
“El ‘Cacerolazo’ fue un síntoma del cansancio de la gente con sus go-
bernantes, una forma de decirle al Gobierno: no. Salió la familia entera, 
hasta los niños, que  no siembran una papa, pero sí la consumen.
De este movimiento salieron propuestas serias, aterrizadas, pero no 
del Gobierno, porque de allí no salen propuestas, ellos duermen y ganan 
dinero, en cierto modo roban al país. Durante las elecciones son amigos 
del campesino. Después, les manda al Esmad para que los disperse y los 
atropelle porque reclaman por una reforma del agro justa, equitativa, no 
con pretensiones imposibles. Que le bajen al costo de los insumos, salva-
guarden la producción nacional frente a los  TLC, le bajen al combustible, 
porque en Colombia se paga el más caro del mundo; se dé acceso a la 
salud, a la educación y a una calidad de vida digna para el habitante del 
campo. Eso no es insensato pedirlo. 
“Ese es el cambio que se necesita. Elegir gente honesta, comprometi-
da con la igualdad social. ¿La clase política boyacense actual qué pide 
para el departamento o para el sector campesino en el Congreso? ¿Qué 
hace?”, pregunta Soler, y criticó la falta de propuestas.
Señala que en los últimos años nunca pasaron una propuesta seria, 
mientras que las del campesinado sí son propuestas serias. Anota que 
los congresistas solo hablan del pasado, o proponen pendejadas, como 
leyes para castigar a los infieles, o legalizar la dosis personal o que no 
haya animales en los circos… “La Uptc trató de mandar un estudiante 

al Congreso, lo eligieron, pero hoy 
¿qué hace? Repetir un discurso en 
el que destaca que protestó, que 
marchó, pero eso es pasado. Y a 
futuro, ¿qué? No se ha visto nada, 
o muy poco; solo oportunismo, 
como el plantón de los congresis-
tas del departamento durante el 
paro. ¿Por qué en los años ante-
riores no propusieron una ley para 

amparar a nuestros campesinos y ahora, en un día, se ponen la ruana?”.
Soler, que es matemático y estadístico, considera que en este país se 
ha ignorado al campesino cuando de su bienestar y economía se trata. 
Pero a la hora de recoger votos, los políticos sí que conocen el potencial 
en número que el sector aporta en una elección. Citó el ‘duelo’ Santos-
Mockus. En las redes sociales y en los mismos medios de comunicación, 
Mockus era amplio ganador. Pero en la práctica, el campesinado (que 
poco de Internet) es otra cosa y a la hora de contar papeletas el triunfo 
de Santos fue amplio. “¿Por qué? Porque tenía los votos del campo”.  

Nuestros congresistas hablan en 
pasado o proponen pendejadas... 
(...) la propuesta campesina es 
seria, aterrizada, de realidades...”

5Conceptos

Paro agrario



Entorno universitario está 
invadido por bares y cantinas

L
os entornos universitarios en el país están cada vez más 
enrarecidos por el humo del cigarrillo y los vapores del al-
cohol.
También, saturados de negocios ilícitos que generan violen-
cia, como el tráfico de sicoactivos y prostitución, escánda-
los, riñas y hasta delitos sexuales.
En ciudades como Medellín, Barranquilla, Neiva, Bogotá, 
Tunja o Duitama, los alrededores de los claustros donde 
se forman los profesionales del futuro se han convertido 
en zonas de libre consumo de licor; una costumbre que se 

incrusta cada vez más en el quehacer universitario, y que ha adquirido 
un estatus cultural exagerado, más allá de los límites de moderación del 
ocio y el esparcimiento. Pareciera que las charlas y relaciones sociales 
en el tiempo libre o de descanso entre los jóvenes estudiantes de hoy 
resultaran aburridas, sosas, sin el consumo de licor o sin la rumba.
Y para satisfacer esta ‘necesidad’, la oferta de bebidas embriagantes 
invade el perímetro del alma máter, al punto de copar los espacios más 
cercanos a las instalaciones académicas con bares, discotecas y clubes; 
o que las tiendas y cafeterías despachen licor para consumir en el lugar.
La prosperidad de este tipo de negocio es atractiva, tanto para los 
comerciantes, como para los pro-
pietarios de viviendas vecinas a las 
universidades, que adecúan corre-
dores, garajes, antejardines y todo 
espacio libre para ‘montar’ sillas, 
mesas, equipos de sonido y abun-
dante cerveza, aguardiente o ron, 
principalmente.
Por esta razón es que la geogra-
fía residencial donde normalmente 
funcionan los centros educativos, antaño de ambientes tranquilos, se 
desfiguró con esta actividad, que propicia bullicio, desorden y escándalo.
Pero la carencia de normas específicas o la ineficacia de las autoridades 

para hacer cumplir las que estén vigentes; la negligencia en ejercer 
el control de horarios, o aumentar las exigencias para obtener licen-
cias de usos de suelo (que son otorgadas con generosa ‘diligencia’ por 

algunas administraciones municipa-
les), son factores que contribuyen 
a que el vecindario de los campus, 
en un radio de 200 metros, tenga 
más cantinas que bibliotecas o pa-
pelerías y cafeterías; discotecas y 
‘amanecederos’ a cambio de gimna-
sios o farmacias. 
En este contexto el negocio del 
alcohol crece en proporción a la 

demanda de los numerosos consumidores de una población estudiantil 
que no encuentra mejores alternativas en el contorno del lugar donde 
interactuarán, al menos, durante cinco años de sus vidas.

La proliferación descontrolada de bares y cantinas es un fenómeno que interpreta la realidad de la ciudad humana actual. Es una respuesta a la demanda de diversión y experiencias asociadas con la embriaguez y el consumo de sicoactivos.    

Germán Eduardo Gómez O., secretario de Gobierno de Duitama

El incremento de bares y cantinas en los 
alrededores de las universidades y cole-
gios representa un reto para gobierno, 
sector educativo y sociedad. Y mientras suben las notas de la música que sirve de fondo a libaciones, 

baile y juerga, las consecuencias del fenómeno se asocian con el descen-
so del rendimiento académico de los estudiantes, reflejado en sus bajas 
notas, además de la afectación a la salud física y mental, aspectos que 
definitivamente elevan los costos de educación que -al final- pagarán los 
fondos del bolsillo paterno.
Pero hay más efectos negativos. El ambiente que circunda la universidad 
se convierte en factor de riesgo para la integridad de los jóvenes. Riñas, 
escándalo, gastos excesivos de dinero en los varones, generalmente. 
También el incremento de embarazos no deseados en las chicas, contri-
buye a su deserción de las aulas o las empuja a la peligrosa aventura en 
el mundo clandestino del aborto.
Otro daño colateral, en el mediano plazo, es la adicción temprana al 
alcohol de jóvenes estudiantes (un estimable porcentaje son menores 
de edad) y la afectación del ámbito sicosocial.
Finalmente, a este coctel de diversión que se bebe frente al claustro, se 
agrega un ingrediente: el ‘agua’ de la pasividad institucional.
No son corrientes o generalizadas las campañas de sensibilización para 
la prevención en adicciones, o acompañamiento sicológico de orientación 
a los estudiantes desde su ingreso a la vida universitaria, que sirva, al 
menos, de paliativo en la problemática. (Aunque en universidades como 
la de Antioquia, promocionan servicio de prevención de adicciones y 
campañas de concienciación sobre el tema, y en la Facultad de Duitama 
el problema se estudia con detenimiento, con el propósito de buscar una 
solución intermedia en el corto plazo).
Pero en Colombia son pocas las instituciones que aplican políticas que 
amplíen sus responsabilidades más allá de la transmisión de conocimien-
to al estudiantado, y del cumplimento de las tareas académicas, como 
para hacer bien el ejercicio de una educación integral, que en la realidad 
se está quedando en la mera teoría.
Hay propuestas de solución. Paralelo al endurecimiento de leyes y nor-
mas, debería gravarse con impuestos en mayor grado a los estableci-
mientos de diversión y licor, y exigir máximo cumplimiento de normas de 
seguridad y confort. Igualmente, ofrecer incentivos tributarios a los que 
ofrezcan servicios de cafetería, restaurante, papelería, Internet, etc.

De baja nota

El asunto es: ‘atacar’ las costum-
bres de consumo, o combatir la 
oferta de licor. Sin consumidores, 
expendedores fracasan.
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Cifras morbi-mortales del trago
Beber licor, incluso embriagarse, es un hábito (no vicio), socialmente 
aceptado. Incluso es tolerado por los padres de los jóvenes, porque 
ellos también beben. El Estado adelanta campañas contra el tabaco; 
también decretó ilegal la chicha, bebida tradicional entre los cam-
pesinos, que fue expulsada hasta de la letra del himno folclórico de 
Boyacá, por el entonces gobernador José Rozo Millán. Se prohibió 
hasta la leche de cantina, que por siglos pasó de la ubre a la mesa de 
millones de campesinos.
Y en el marco de las prohibiciones estatales, quedó atrapada la in-
dustria tabacalera, cuya publicidad fue vetada. Estas campañas son 
reforzadas con las estadísticas de morbilidad y mortalidad asociadas 
con su consumo.
Sin embargo, la industria del alcohol parece estar blindada contra 
esta propaganda disuasiva, en defensa de la salud y la vida, pese a 
que sus efectos están presentes en un alto índice de muertes, las 
que superan el número que deja la violencia e inseguridad en el país, 
de acuerdo con las estadísticas anuales que publica Medicina Legal.
Riñas, accidentes de tránsito, crímenes pasionales y violencia intrafa-
miliar tienen una relación histórica alta con la ingesta de licor.

Tragedias recientes
A propósito de ambientes de consumo de bebidas embriagantes, ha 
sido noticia nacional la tragedia ocurrida en un barrio del sur de Bo-
gotá, donde en un ‘club nocturno’ (se amparan en esta figura para 
expenden licor a puerta cerrada), durante un confuso operativo policial 
en horas de la madrugada, murieron seis personas (cinco mujeres).
En Tunja, el pasado 7 de septiembre, en un bar de la Glorieta Norte, 
a 300 metros de la Uptc, un estudiante de sicopedagogía de esta 
universidad, Jorge Enrique Galvis, murió a manos del celador de la 
discoteca, quien lo apuñaló. El homicida es estudiante de sistemas en 
la U. Juan de Castellanos. 
Y una tragedia más cobijó a personal universitario. Ocurrió en la ma-
drugada del pasado jueves, cuando el conductor de una camioneta 
perdió el control y se volcó, según informe de las autoridades. En el 
percance, a la altura del sector Zanjón, vereda Umbachita, en la vía 
que de la vereda Morcá, conduce a Sogamoso, perdieron la vida un es-
tudiante y un docente. Los tres ocupantes sobrevivientes resultaron 
con heridas graves. Al parecer, los universitarios se encontraban en 
estado de embriaguez se informó en el boletín de la Policía de Tránsito.  Frente a esta edificación perdió la vida un estudiante de la Uptc.

Autoridades, ¿maniatadas? 

P
ara evitar la proliferación de este tipo de vecindario 
en las zonas universitarias, las autoridades dispo-
nen de pocas herramientas legales. Ni siquiera la 
administración puede impedir que los propietarios 
de viviendas y locales alquilen locales y espacios a 
comerciantes del negocio de licor.
“Lo mejor que podemos hacer es ejercer contro-
les de horarios y de ruido, que no expendan licor 
a menores de edad, que tengan los permisos res-
pectivos de uso de suelo, registro en Cámara de 

Comercio, paz y salvo de Sayco (derechos de autor), etc. Además, hay 
que tener en cuenta que toda persona puede abrir un negocio por uno 

o dos meses sin que necesariamente deba pagar 
en Cámara de Comercio  inmediatamente. “Si en-
contramos una infracción tenemos que iniciar un 
proceso legal y esto tarda mientras se cumple con 
los procedimientos y plazos respectivos”, explica 
el secretario de Gobierno de Duitama, Germán 
Eduardo Gómez Orozco.
Agregó el funcionario que si se logra cerrar o se-
llar un local (como ha sucedido), muchas veces los 
dueños abrirán otro cerca, con otra razón social o 
recurrirán a estrategias legales como la de con-
vertirse en club, sin ánimo de lucro (algunos afilia-
dos a sedes en el departamento de Cundinamarca, 
por ejemplo, con lo que seguirán practicando su actividad, a puerta 
cerrada y en horarios ampliados. Y para completar, el control a estos 
clubes es resorte del Gobierno departamental, no del municipal.
Pese a que existe la prohibición de que a menos de 200 o 100 me-
tros (en Duitama, según el Plan de Ordenamiento Territorial, POT, son 
100 metros), la distancia resulta un aspecto secundario, porque en la 

práctica no se cumple, aunque si alguien llega a 
pedir permiso para uso de suelo en el períme-
tro restringido, para un nuevo negocio no se le 
otorgará.
Hay que recordar que la mayoría de bares, canti-
nas y ‘clubes’ en cercanías de los centros educa-
tivos, funciona en casas de familia que arriendan 
espacios que son adecuados para el negocio por 
los arrendatarios, 
“Tengo en el momento 19 procesos contra bares 
en el entorno”, indica Gómez Orozco, quien con-
sidera que, por ahora, hay pocas herramientas 
legales disponibles, y son muy laxas, por lo que es 

necesario actualizar la ley, hacerla más severa y acorde con la gravedad 
actual de este fenómeno. “Es importante que para la elaboración del POT 
de 2015 se consideren todos estos aspectos para prevenir estas in-
fracciones urbanísticas, pero también es importante que la clase política 
proponga leyes más severas, que se actualicen las que hoy se utilizan, 
porque resultan obsoletas”, advierte el Secretario.

El alcohol está ligado a las estadísticas mortales: casi el 40% de los muertos en accidentes de tránsito; en el 50% por armas corto-punzantes, en el 33% de muertes por armas de fuego, en el 35% de los suicidios y en el 10% de las muertes accidentales.

Las herramientas disponibles en el 
marco legal son -casi- inútiles. Las au-
toridades tienen las manos atadas y se 
limitan al control cierres temporales.

Es necesario en-
durecer las leyes 
para frenar la 
oferta, y romper 
estereotipos cultu-
rales asociados al 
consumo de licor”
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“Cuando se mata a un 
estudiante, las palabras 
se vuelven lágrimas y la 
universidad un charco de 
dolor y pena...”

Lo mató la intolerancia. Lo mató esa manera absurda que tene-
mos de resolver diferencias. Ese modo hostil de no entender al 
otro y pretender colocar siempre por encima nuestros propios y 
absurdos intereses. Lo mató esa angustiosa forma de quienes ya 
se acostumbraron a resolver toda dificultad destruyendo la vida 
del otro en un país donde la impunidad cobija a los victimarios. De 
esa impunidad sacan partido los miserables, los perversos, los 
impostores, los farsantes, los mercenarios, los que amenazan una 
vez y logrado su propósito repiten, los que pasan su vida entre 
engaños buscando victimas para intimidarlas y un día porque ya 
solo les queda la sangre para saciar su apetito de los asesinos.
Mataron un estudiante de la UPTC. Lo mató en síntesis, la sínte-
sis de una sociedad enferma a la que sus dirigentes no cesan de 
llamar al odio, a la mentira, a la muerte, a la venganza y la que 
poco a poco han acostumbrado a ver la muerte con indiferencia. 
Mataron a un estudiante de la UPTC, justo en la misma ciudad 
que una semana atrás se llenó con las voces de la juventud recla-
mando derechos y derrochando solidaridades y allí estaba Jorge 
Enrique el estudiante asesinado por la intolerancia de un vigilante 

de taberna en mitad una 
madrugada de júbilo.
Mataron a Jorge Enri-
que Galvis Saavedra, un 
estudiante de octavo 
semestre de Psicope-
dagogía de la misma 
Universidad encargada 

de la formación del profesorado que atienda, con compromiso, 
formar en convivencia, lo que ahonda el dolor y la rabia colectiva. 
La intolerancia del vigilante, también otro joven y estudiante, lo 
convirtió en asesino. Su brutalidad no tiene explicación, quizá falló 
la universidad que lo forma en Ingeniería de Sistemas, la empresa 
de vigilancia que lo instruye o sencillamente la conjugación de to-
das, a las que se adicionan las secuelas de esta guerra que premia 
victimarios y conduce los presupuestos de la paz y la educación 
hacia la muerte y la destrucción.
La muerte asesina mató a Jorge Enrique, un rebelde en toda la 
extensión del concepto y la palabra, un desobediente, que con tan 
solo 21 años de edad supo comprometer lo mejor de sus acciones 
en luchas por la justicia, en actos políticos. Su paso por la Uni-
versidad estuvo marcado de compromisos por una Colombia más 
justa y soberana y también por una universidad pública más res-
ponsable y comprometida con las necesidades de sus gentes. No 
fue un estudiante más, fue un rebelde. Un estudiante de los que 
lleva la alegría en su corazón, en el mismo corazón que fue atra-
vesado por el cuchillo del asesino que producto de la desigualdad 
tuvo la necesidad de vender la vigilia de sus noches a una empresa 
de seguridad privada para la que trabajaba.
Mataron un estudiante este sábado 7 de septiembre y eso ya 
es motivo suficiente para estar tristes, y entender que estamos 
fracasando como sociedad. Cuando se mata a un estudiante, las 
palabras se vuelven lágrimas y la universidad un charco de dolor y 
pena. La ciencia entra en luto, las aulas respiran rabia y los pasi-
llos se cubren de incertidumbres. Mataron un estudiante y no es 
la hora de correr para llegar a tiempo a la hora de clase, es más 
bien hora para salir todos a abrigar con solidaridad a la familia de 
Jorge Enrique y para llenar de valor a sus amigos y compañeros 
que tendrán el encargo de mantener viva su memoria negándose 
a dejar de luchar por nuevas rebeldías y conquistas que aún faltan 
para que esta Colombia herida entienda algún día que nadie puede 
disponer de la vida de otro, bien para humillarla, someterla o ma-
tarla. La memoria de Jorge Enrique, será honrada con los mejores 
honores por la Universidad Colombiana y la UPTC florecerá con 
miles de vidas y miles de alegrías en su nombre y su memoria.

Renovación en
la Universidad

Nos complace presentar a todos nuestros lectores, la nueva edición del 
Periódico Red@ctor, una faceta renovada, pero que guarda en el fondo 
la esencia de sus orígenes, hace 12 ediciones, cuando fue concebido 
como el órgano difusor del quehacer universitario de la UPTC Duitama.
Esta edición es el resultado de un ejercicio grupal liderado por el CIFAD, 
con el apoyo de docentes, estudiantes y funcionarios administrativos 
que piensan y sienten una mejor Universidad y que desean compartir un 
cúmulo de noticias, pensamientos y comentarios con toda la comunidad 
de la ciudad de Duitama y de sus alrededores.
Y a la par con la renovada cara de nuestro periódico, registramos tam-
bién la nueva imagen física de la seccional, lograda con base en inversio-
nes necesarias y sentidas desde hace varios años y cristalizadas ahora, 
gracias al apoyo incondicional de la alta dirección de la Universidad.
Con el fin de mejorar el entorno físico que facilite el ejercicio de la acti-
vidad académica, durante el presente año, se han adelantado trabajos 
tendientes a la remodelación y ampliación del Restaurante Estudiantil, el 
mantenimiento exterior e interior del Edificio Administrativo, Biblioteca, 
talleres y cafetería; también el cambio de pisos de la plaza 10 de Mayo 
y del segundo piso sur del Antiguo Edificio de Aulas; el mantenimiento 
de las aulas de posgrado, informática, gimnasio y consultorios de la Uni-
dad de Política Social; la dotación de mobiliario y equipos para talleres, 
laboratorios y centro gastronómico, y están a punto de iniciarse otros 
proyectos como el cambio de cielorrasos y el sistema de iluminación 
de la biblioteca; igualmente, la remodelación de las redes eléctricas y 
subestaciones de la seccional, así como el cerramiento perimetral del 
lote San Lorenzo.
Sin embargo, aunque los esfuerzos de la administración se reflejan, prin-
cipalmente, en obra física, no se ha descuidado de ninguna manera el 
objetivo misional de la Universidad, consistente en la formación acadé-
mica con calidad, razón por la cual, con el concurso de los Directores 
de Escuela, posgrados y CIFAD, se ha avanzado significativamente en los 
procesos de renovación de registro calificado y de acreditación de todos 
los programas, y se ha acrecentado la oferta de programas de posgrado 
y de Educación Continuada, propios de la seccional.
Por estas y otras razones invito a toda la comunidad universitaria de la 
UPTC Duitama a vincularse activamente a este proceso de crecimiento 
y transformación, mediante su participación en los programas de in-
vestigación, extensión e internacionalización, que permitan a nuestra 
Seccional lograr un mayor impacto regional y nacional, y proyectarse 
internacionalmente a través de intercambios docentes y estudiantiles, 
haciendo uso del sinnúmero de convenios suscritos por la Universidad 
durante los últimos años.
De igual forma, esperamos que la propuesta gráfica y comunicativa de 
nuestro periódico, que recupera el formato y la idea original de sus crea-
dores, constituya también un estímulo para la creatividad y participación 
de nuestros docentes, estudiantes y funcionarios administrativos, para 
la difusión de su productividad literaria y el intercambio de las vivencias 
y pensamientos diarios de todos, de quienes formamos la gran familia 
UPTCista de Duitama.

A la universidad llegan estudiantes muy jóvenes. Ellos 
son la gran responsabilidad que nos dejan sus padres, 
quienes prácticamente los ponen en nuestras manos. 
La pregunta es: ¿los defraudaremos...?”

Ramón Hernando Granados
Director del Cifad Uptc-Duitama

Ingeniero Adán De Jesús Bautista Morantes
Decano UPTC Seccional Duitama

Carta a un 
profesor
QUERIDO PROFESOR:
Mi hijo tiene que aprender que no todos los hombres son justos 
ni todos son veraces, enséñele que por cada villano hay un héroe, 
y que por cada egoísta hay un generoso.
También enséñele que por cada enemigo hay un amigo y que más 
vale moneda ganada que moneda encontrada.
Quiero que aprenda a perder y también a gozar correctamente 
de las victorias. Aléjelo de la envidia y que conozca la alegría 
profunda del contentamiento.
Haga que aprecie la lectura de buenos libros, sin que deje de 
entretenerse con los pájaros, las flores del campo y las maravi-
llosas vistas de lagos y montañas.
Que aprenda a jugar sin violencia con sus amigos. Explíquele que 
vale más una derrota honrosa que una victoria vergonzosa. Que 
crea en sí mismo y sus capacidades aunque quede solito, y tenga 
que lidiar contra todos.
Enséñele a ser bueno y gentil con los buenos y duro con los per-
versos. Instrúyalo a que no haga las cosas porque simplemente 
otros lo hacen, que sea amante de los valores.
Que aprenda a oír a todos, pero que a la hora de la verdad, decida 
por sí mismo. Enséñele a sonreír y mantener el humor cuando 
esté triste y explíquele que a veces los hombres también lloran.
Enséñele a ignorar los gritos de las multitudes que solo reclaman 
derechos sin pagar el costo de sus obligaciones.
Trátelo bien pero no lo mime ni lo adule, déjelo que se haga fuerte 
solito. Incúlquele valor y coraje pero también paciencia, constan-
cia y sobriedad.
Transmítale una fe firme y sólida en el Creador. Teniendo fe en 
Dios también la tendrá en los hombres. Entiendo que le estoy 
pidiendo mucho pero haga todo aquello que pueda.
Abraham Lincoln, 1830

En perspectiva 
Asincrónicos Durante una conferencia sobre las grandes diferen-
cias entre generaciones, un estudiante se tomó la molestia de 
explicarle a un anciano, sentado a su lado, el porqué le es imposi-
ble a la vieja generación comprender a su generación:
“Usted creció en un mundo diferente, realmente casi primitivo”, 
dijo en voz lo suficientemente alta para que lo escucharan quie-
nes estaban a su alrededor.
“Los jóvenes de hoy crecimos con televisión, internet, teléfonos 
celulares, aviones tipo jet, viajes al espacio... Nuestras sondas 
espaciales han visitado Marte. Tenemos naves con energía nu-
clear, autos eléctricos y de hidrógeno. Computadoras con proce-
sos de velocidad de la luz… y muchas cosas más”.
Luego de un breve silencio el anciano respondió:
“Tienes razón, hijo; nosotros no tuvimos esas cosas cuando éra-
mos jóvenes. ¡Por eso las inventamos! Ahora, dime, ¿qué estás 
haciendo Tú para la próxima generación, si te pasas la vida mi-
rando tu celular?”.

Como todo cumplea-
ñero, la Universidad 
Pedagógica y Tecno-
lógica de Colombia, 
UPTC, Seccional Dui-
tama, celebra el año
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Manuel Humberto Restrepo Domínguez*
*Docente Uptc Tunja

Mataron a un 
estudiante



El campo 
despertó 
de su 
letargo

E
l reciente paro agrario nacional comenzó con la protesta 
de los campesinos por las políticas públicas del Gobier-
no nacional actual, que lejos de solucionar parecieran 
destinadas a agudizar más la crisis socioeconómica que 
afronta el país.
Y como evidencia de ello, las protestas y paros que es-
tallaron en algunos sectores productivos, al igual que en 
distintos puntos del mapa nacional.
Caficultores, mineros, transportadores y, recién, los 
productores de papa, leche y otros alimentos de clima 

frío salieron a protestar, y lo más grave: a bloquear las vías nacionales 
para presionar al Gobierno a sentarse a escucharlos.
Y con el paso de los días el movimiento campesino comenzó a agrandarse 
como una bola de nieve, pues durante su recorrido recogió a estudiantes 
de la universidad pública, transportadores, profesores y finalmente a 
la misma comunidad urbana. También los habitantes citadinos salieron 
a protestar armados de ollas, sartenes, tapas, cacerolas y platos que 
hicieron sonar con molinillos, cucharas de palo, cucharones y cualquier 
elemento que sirviera de baqueta. Las cornetas y pitos acompañaron 
estos cacerolazos de respaldo a la causa del agro, que comenzaron en 
Paipa y Tunja, esta última con más de seis mil personas, mientras que los 
ecos de las ollas se extendían a Bogotá, Cali, Medellín y Bucaramanga, 
hasta que, como jocosamente advertían en las calles, el presidente Juan 
Manuel Santos se diera cuenta que “sí existía el paro agrario” y de que 
en el país hay una mayoría inconforme.
Y finalmente el Presidente Santos decidió dialogar con los voceros del 
movimiento nacional campesino de mayor repercusión en la historia. En 
Tunja se reunió el equipo de Gobierno y los líderes del paro agrario.
Mientras se discutía la suspensión de los bloqueos, a cambio de resol-
ver al menos un primer punto del pliego de los campesinos de Boyacá, 
Cundinamarca y Nariño, las fuerzas del orden del Estado combatían a 
los manifestantes con su característica buena dosis de violencia, los 
vándalos y delincuentes hacían de las suyas, contribuyendo con ello a 
empeorar la situación. Para muchos observadores estos últimos son los 
únicos que no perdieron con el paro.

Escasez
Apenas una semana después de conjurada la grave situación de desabas-
tecimiento de alimentos y combustibles, la parálisis del transporte en 
más de 40 vías nacionales por los bloqueos campesinos y la suspensión 
de actividades administrativas y académicas en la mayoría de institucio-
nes educativas, el humo de esta ‘hoguera de la inconformidad’ de millo-
nes de colombianos en campos y ciudades, no se disipa a pesar de los 
acuerdos logrados en mesas de negociación, que todavía están ocupadas 
por voceros del movimiento campesino y representantes de un Gobierno 
que se vio precisado a echar mano de la fórmula del placebo de las 
promesas de solución a las principales exigencias de los protestantes: 
altos costos de insumos agropecuarios, la salvaguarda de productos 
nacionales afectados por las importación de los mismos merced a los 
tratados de Libre Comercio (TLC),créditos bancarios a campesinos, la 
polémica certificación de semillas, los altos costos del combustible, etc.
Una lista demasiado larga, y no única, ya que también están confeccio-
nadas las de educación superior, de la reforma tributaria, del vapuleado 
sistema de salud pública (que cada vez reduce el acceso a este derecho 
a los colombianos más pobres) y la del conflicto en el sector minero-
energético que tiene en vilo a miles de mineros artesanales.
Al menos los transportadores se pusieron en ‘alerta naranja’, al detener 

el paro que amenazaba bloqueo nacional, luego de negociar que el Go-
bierno congele los precios del combustible por unos meses.

Derechos humanos: víctimas
Y qué decir del histórico y brutal trato represivo estatal aplicado a las 
pretensiones ciudadanas. El Escuadrón Antimotines, Esmad, no escati-
mó nada del exceso de fuerza para romper los bloqueos campesinos en 
las carreteras, acciones que ocasionaron centenares de víctimas en 
todo el país y que tienen que ser investigados con 
la misma premura y esfuerzo puestos para judicia-
lizar a civiles que participaron a en los choques y 
manifestaciones callejeras.
Numerosas denuncias por violación a los dere-
chos humanos se escucharon en todo el país. Solo 
en Boyacá la comisión de observadores de DD HH 
reportó 75 casos documentados con pruebas, 
entre más de un centenar consignados.
Hay casos indignantes. En Tunja un menor de 14 
años sufrió graves heridas propinadas por los 
agentes del escuadrón antidisturbios; seis más 
recibieron disparos de armas de fuego y decenas 
reclaman por lesiones en su integridad personal 
y muchos más por daños en sus propiedades; hasta actos vandálicos 
de la misma policía fueron denunciados por campesinos del sector de 
Tierra Negra, Alto del Moral y barrio el Triunfo, en Tunja; y en varios 
puntos rurales de Samacá, Arcabuco, Cómbita, Duitama y Sogamoso, 
estas dos últimas ciudades las más afectadas por el vandalismo y la 

Prácticamente todos los sectores sociales  resultaron apoyando el paro agrario nacional. Para muchos, esto es un índice notable del estado de inconformismo latente en los colombianos. 

Salvaguarda de productos de clima frío, 
rebaja de precios de los insumos: pa-
liativos del Gobierno. Atropello oficial a 
los DD. HH. ¿Satisfecho el campo?

Luego de la expe-
riencia de un paro 
que arrimó al país 
cerca del colapso 
económico, cabe 
preguntar: ¿y si no 
cumplen pactos?

delincuencia común.
Por su parte el Gobierno denuncia que hubo infiltraciones de grupos ile-
gales y ataques a sus agentes, con saldo de un muerto y varios heridos. 
Igualmente advierte que judicializarán a los manifestantes que hayan 
ocasionado el deceso de pacientes por obstaculizar con sus bloqueos 
la atención médica oportuna, mientras que, al menos en Boyacá, ini-
ciaron procesos judiciales a unas 70 personas. No se sabe a cuántos 
de los agentes de la fuerza pública implicados en los graves ataques 

con lesiones a niños, mujeres y hombres, estén 
investigando.

¿Y si no cumplen?
El escepticismo en el grupo de voceros del movi-
miento campesino, pese a lo acordado, es percep-
tible. Los acuerdos definidos en las mesas están 
basados en promesas y en el compromiso de con-
tinuar los diálogos, o negociaciones.
Tras bambalinas se adelantaron ‘conversaciones’ 
entre los funcionarios de Gobierno, como la con-
veniencia de lograr de inmediato levantar los blo-
queos. Pero no fueron los únicos. Los líderes del 
paro agrario también conversaron discretamente 

luego de cada pausa en la mesa. Y uno de los temas tratados, confiden-
cialmente, tiene que ver con lo contemplado en el plan B, si el Gobierno, 
como cabría esperar, no cumple con lo pactado. A diferencia de sus 
‘adversarios’ en la mesa, no es ningún secreto lo que vendrá. Pero, ¿el 
país aguantará un segundo paro nacional agrario?  

9Ecos  

Paro agrario

Parece que no existen antecedentes en el país, en el que un movimiento campesino haya alcanzado tan alto grado de solidaridad y de impacto. 



Duitama. Se 
conformará un equipo 
de redactores, reporteros y co-
rresponsales universitarios para el 
periódico Redactor Uptc-Duitama.
Pueden participar los estudiantes, 
docentes o personal administrativo 
y en general.
Más información en el Cifad, o 
celular 315 6119544 o en el tercer 
piso del edificio administrativo.

Primer día de universidad
Padres que confían que sus hijos se 

formarán integralmente en el ‘templo 

del saber’; jóvenes que luego del ner-

viosismo del primer día comienzan a vi-

vir una nueva etapa en su proceso de 

formación intelectual, y profesores que 

esperan que la mayor parte de los que 

se matricularon terminen sus carreras. 

Estudiantes, sin uniforme. 
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Parece que la costum-bre de los jóvenes de beber después de cla-se es un estereotipo que se apoderó  del ámbito universitario.Y por esta razón la demanda de licor contribuye a que el entorno de universi-dades y colegios se deteriore por la in-vasión de negocios de 
diversión y venta de be-

bidas embriagantes. La ac-
tividad, como es de esperar, 

satisface la demanda de esta 

clientela, pero perturba la tran-

quilidad del vecindario. Las autoridades 

intentan, sin éxito, mitigar los perjuicios 

ocasionados a la comunidad, mediante cie-

rre, sanciones y restricciones de bares y 

cantinas. No obstante, muchos creen que 

la solución no es atacar la oferta, sino la 

demanda.El ambiente ofrece diversión, también ries-

gos, a veces fatales. 

Unt, sit occullor renti in re nia dolore core porruptatur re si volorum rentectia sant.Officto entur mos aut alit acit eatures repudandit, vid magnatur? Nem reperatur sequam

La U y su entorno

U., sin papas en el paro
Los estudiantes universitarios no vaci-

laron en unirse al paro agrario nacional 

que movilizó a todo un país en favor de 

la causa de los paperos. “Al fin y al cabo 

casi todo estudiante de universidad del 

departamento lleva algo de campesino 

en su sangre”, dice representante es-

tudiantil al Consejo de la Facultad de la 

Uptc. Protesta ‘de cabeza’. 

Aniversario 42 de la Uptc
En septiembre, la Seccional Duitama de 

la Universidad Pedagógica y Tecnológica 

de Colombia, Uptc, cumple 42 años de 

vida académica. En 1971 comenzó con 

dos programas y 68 alumnos, en jorna-

da nocturna. Hoy, la institución alberga 

2.708 estudiantes de siete programas 

de pregrado, y 157 de posgrado, orien-

tados por 180 docentes. 

El porcentaje de consumo de licor por parte de la población universitaria se incre-mentó en los últimos cinco años, casi en un 

  30%
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Encuentro de eléctricos
La Escuela de Licenciatura en Educación Indus-
trial de la UPTC - Duitama realizará el Encuen-
tro de Docentes del Sector Eléctrico, tercera 
versión nacional y séptima departamental, los 
días 17 y 18 de octubre en el Hotel El Lago, de 
Paipa (Boyacá).
La organización está a cargo de la Escuela de 
Educación Industrial y la Ebsa.

Semana de la Investigación
La Dirección de Investigaciones de la Uptc, 
dentro del marco de la celebración de los 60 
años de la Universidad, llevará a cabo la Jorna-
da de la  Investigación (XVII), “60 años Lide-
rando la Investigación en Boyacá”. Del 30 de 
septiembre al 5 de octubre.

Luego de ganar el Festival Ascún de la Cultura, fase departamental, dos estudian-
tes de la Seccional Duitama de la Uptc, obtuvieron el derecho de participar en la 
fase regional del evento artístico, que tendrá lugar en Tunja, en la sede central de 
la Uptc, el primero y 2 de octubre. Las jóvenes concursarán en las modalidades 
‘voz inédita femenina’ (Karol Lizeth Cortés Estepa), y ‘voz solista femenina’ (María 
Alejandra Acevedo Lemus, ‘Mariale’). Ellas ganaron en esas categorías el Festival 
Departamental, realizado en la Universidad Santo Tomás de la capital de Boyacá.

Haga parte del 
equipo de Red@ctor

Duitama. Del 8 al 10 de octubre 
se realizarán actividades de pro-
moción y prevención en salud en 
la Seccional. El evento se ha de-
nominado Jornadas de Estilos de 
Vida Saludable. Se ofrecerá toma 
de citologías, peso, talla, tensión 
arterial, perímetro abdominal 
(indicador para detectar proble-
mas cardiovasculares), entre otros 
servicios. El día 8 tendrá lugar una 
jornada de donación de sangre. 
Durante las jornadas se llevarán a 
cabo actividades deportivas y cul-
turales.

Jornada de salud

Karol y Mariale, representantes de la Seccional Dui-
tama en el regional del Festival Ascún de la Cultura

Duitama. Informó la Unidad de Bienestar Universitario, que están abiertas las con-
vocatorias para becas de extrema incapacidad de trabajo, para dependencias acadé-
micas, bibliotecas y sala de informática, y estímulo de bienestar para estudiantes. 
Cronograma: Presentación de documentos, 16 de septiembre al 25 de octubre. 
Entrevistas: 16 de septiembre al primero de noviembre. Tabulación de puntajes: 5 al 
15 de noviembre. Visitas domiciliarias: 5 al 8 de noviembre. Publicación de resulta-
dos: 18 al 22 de noviembre.

Abrieron convocatoria de Becas de Bienestar

10 Eventos Uptc

Consejo de la Facultad (izq. a der); Ramón Granados, dir. Cifad; Saulo Pinzón, dir Esc. Ing. Electromecánica; prof. Héctor García; Mauren Es-
tupiñán, secretaria Consejo; Clemente Alvarado, dir. Esc. Admón Hotelería y Turismo; Nelsy Martínez, rpte. Egresados; Clara Rojas, dir. Esc. 
de Matemáticas; Adán de J. Bautista, decano Facultad; Sandra Suárez, dir. Esc. Edu.Ind.; Manuel Soler, rpte. Estudiantil; Helena Cepeda, dir. 
Esc. Posgrados; Gregorio Barragán, dir. Esc. Admón Ind.; Yolanda Botía, dir. Esc. Admón Agropecuaria, John Cely, dir. Esc. Diseño Industrial. 

Parque Jaime Rook, en Paipa. 
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Muestra estudiantil
de innovadores

Durante dos días la producción del ingenio y creatividad de estudiantes 
y docentes de básica y media estarán en la vitrina de la Tercera Muestra 
Estudiantil de Tecnología, Innovación y Emprendimiento, a realizarse el 
24 y 25 de octubre en las instalaciones de la Cámara de Comercio de 
Duitama.
A diferencia de los encuentros de 2011 y 2012, para esta tercera ver-
sión se amplió la invitación a instituciones de otros municipios, con el fin 
de dar carácter regional a la muestra, con lo que aumentará el número 
de planteles educativos y expositores, que el año pasado fue de 14 y 24, 
respectivamente, con 56 proyectos.
La organización de esta muestra regional es liderada por la Escuela de 
Licenciatura en Educación Industrial de la UPTC Duitama, la Cámara de 
Comercio de Duitama y la Secretaría de Educación Municipal.

Exupetecista dirige 
proyecto en México
Visitó su claustro ‘materno’ Carlos Alberto Rivera Salamanca, ex alumno 
de la Uptc Duitama, quien es actualmente docente de la Universidad 
Autónoma Metropolitana de México D.F. (UAM).
Rivera, ingeniero eléctrico, está vinculado con el grupo de investigación 
de la UAM, tercera universidad en tamaño del país azteca. Allí lidera un 
importante proyecto que consiste en poner en funcionamiento un auto-
bús híbrido, que funciona con un sistema eléctrico diseñado por Rivera, 
alimentado por una planta eléctrica alimentada por diesel, que reduce 
la contaminación hasta en un 71 por ciento. La propuesta apunta a 
mejorar las condiciones socio-económicas y ambientales del transporte 
público de pasajeros en la capital mexicana -una de las ciudades del 
mundo con los más altos índices de contaminación atmosférica-, pues se 
trata de un vehículo con capacidad para más de 35 pasajeros, de bajo 
costo y ecológico, pues básicamente funciona con energía.

Celebración 60 años Uptc
La Seccional llevará a cabo varias actividades con motivo del aniversario 
60 de la Universidad. Con un desfile por las principales calles de la ciu-
dad, rendirá un homenaje a las fiestas y carnavales que se celebran en 
el país, como Carnaval de Blancos y Negros, Carnaval de Barranquilla, 
la Feria de las Flores, Festival Vallenato, que estarán a cargo de cada 
uno de los programas académicos, con la participación de docentes y 
estudiantes. Entre las temáticas representadas por los grupos, están la 
de los Años Sesenta y la Fiesta del Halloween.

Actualización en la 
Uptc para prevenir Etas

Las enfermedades de transmisión por alimentos son comunes por 
la deficiencia en la aplicación de sistemas de inmunidad e inocui-
dad. Las buenas prácticas de manufactura (BPM), están contem-
pladas como obligatorias en la Ley.
 Actualización sobre el sistema de manejo de alimentos, sistema 
de inmunidad y legislación sobre este tema, ofreció el médico ve-
terinario Santiago Orozco Vallecilla, quien explica que es política 
de la Uptc, caminar al lado de la legislación sanitaria y capacitar 
a todo el personal docente y de estudiantes de administración 
agropecuaria en la Seccional Duitama.
El manejo de alimentos desde su producción, expendio y mani-
pulación en el hogar, demanda de extremo cuidado por parte de 
quienes en esta cadena intervienen, es decir, todas las personas. 
“Es importante actualizar a todo el personal que tiene que ver 
con la industria de los alimentos, en materia de inocuidad, para 
poder garantizarle al consumidor alimentos seguros e inocuos”, 
señaló el médico Vallecilla, quien es considerado una autoridad en 
este campo, ya que él elaboró el Decreto 3075 del 97, que regula 
todas las actividades que puedan generar factores de riesgo por 

el consumo de alimentos.
Destacó el profesional que existen debilidades en inspección, vi-
gilancia y control; en estrategias de comunicación y movilización 
social, especialmente por la falta o la deficiencia en información 
sobre la obligación y necesidad de implementar los sistemas de 
inocuidad y garantizar alimentos seguros o sanos para el consu-
mo de los humanos. Hay fallas en los niveles de conservación, 
expendio, transporte, manejo inadecuado en el hogar, en los res-
taurantes, etc. “El descuido de esta parte ha llevado a que la in-
cidencia y la prevalencia de las Etas (enfermedades transmitidas 
por alimentos), mantenga un nivel alto ante la deficiencia en la 
aplicación de sistemas de calidad e inocuidad en la industria de 
los alimentos”, señaló.
Las enfermedades más comunes ocasionadas por las menciona-
das fallas, son la salmonelosis, enfermedades de tipo bacteriano 
y viral, generalmente en productos calificados como de alto ries-
go o de alto impacto en la salud pública, como leche, derivados 
lácteos; carnes o derivados cárnicos, productos de pesca, ali-
mentos infantiles, precocidos, listos para el consumo.

Manipular correctamente los alimentos es una forma de evitar la transmisión de enfermedades.

Clausuran diplomado de 
Formación de Líderes
Se clausuró el diplomado en Formación de Líderes para la Atención de la 
Infancia, merced al convenio celebrado entre la Administración municipal 
y la Uptc. La capacitación tuvo una duración de tres meses y comenzó el 
7 de julio pasado. En la misma participaron 54 madres comunitarias. Se 
informó que a la ceremonia de entrega de los respectivos diplomas se 
invitó a la alcaldesa de Duitama, Constanza Ramírez Acevedo. 

Pura física
En Villa de Leyva se lleva a cabo el Simposio Latinoamericano de Física 
del Estado Sólido (Slafes XXI). Este evento es organizado por la Uptc, 
apoyado por las universidades Nacional, del Norte, del Magdalena y 
de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas y Naturales. Brasil, 
México, Cuba, Venezuela, España, EE. UU., Del 30 de septiembre al 4 
de octubre, en la Hospedería el Duruelo.



E
n aquella época las cosas en la Universidad eran muy 
distintas a lo que se ve hoy.
El ambiente de trabajo era más familiar, nos conocíamos 
todos los empleados; entonces éramos poquitos. Cele-
brábamos todo, cumpleaños, aniversarios, el día de la 
secretaria, del maestro o de lo que fuera, y cuando no, 
compartíamos en un asado o en unas onces con empa-
nada. Eso era los días de pago. En fin, siempre había mo-
tivos para integrarnos después de terminar el trabajo”.
Sory Hernández Malagón, una de las empleadas más 

antiguas de la Seccional Duitama, no puede ocultar la nostalgia que la 
embarga al desplazar el pensamiento al pasado. Viaje que ella, como 
todo ser humano, puede hacer sin pagar tiquete, pues los costos se 
sufragaron a lo largo de los 33 años de su vida sirviendo al claustro de 
educación superior.
Y es que el ejercicio de recordar y contar lo que se vivió, es como traer 
un habitante del pasado, más joven, con la versión de una realidad ex-
traña para las generaciones del presente.
Sory dice que escribía en una máquina en su oficina de la biblioteca, 
donde empezó su vida laboral apenas cumplidos los 18 años. Era valioso 
ese artefacto para desarrollar las tareas laborales, tanto, que cuando 
‘sacaba la mano’ la vieja máquina de su oficina, ella se traía una Reming-
ton portátil de su casa, para no retrasar el trabajo.
Esa mujer, la aún adolescente, no conoció los ipod, ni los móviles de alta 
gama con los que la comunicación personal a distancia es inmediata, ni 
mucho menos las veloces computadoras que la Sory de hoy, tres déca-
das después, utiliza y disfruta sin tener a su lado elementos aliados (o 
cómplices) como el borrador de máquina (con escobilla) y las cintas de 
corrector, que a veces le ahorraba las ‘vaciadas’ del jefe, ante un error 
de ortografía en un oficio o, peor, un ‘borrón’ visible en una carta de 
presentación. Tal vez por eso la gente de la época escribía mejor y con 
mayor cuidado. Pero apareció el computador y las cosas comenzaron a 
cambiar, aunque no mucho, al principio.
“Cuando llegó a la Facultad el primer computador, era grandísimo, ocu-
paba casi una sala pequeña y me tocaba subirme a una silla (porque 
soy como bajita), para conectar la cuchilla que encendía el sistema. 
Se tardaba hasta cuatro horas entrar al modem, pues el sistema era 
lentísimo. Era mejor reunir lo que estaba pendiente e irnos para Tunja, 
donde había aparatos de mayor rendimiento. En un día hacíamos allí el 
trabajo de una semana”.
Pero lento o no, eso fue un gran adelanto frente a las viejas y ruidosas 
máquinas de escribir.
Pero el tono nostálgico de su voz invita a preguntarle si echa de menos 
esos años. Y entonces habla de nuevo la Sory de la generación de los 
70 y ochenta: La U comenzó con dos programas nocturnos. Estudiaban 
unos 200 alumnos en aulas que estaban rodeadas de jardines. Pero allí 
ya no crecen las flores, sólo los muros de cemento de las bloques de 
salones de clase, y el polideportivo y la Plaza 10 de Mayo que cubrieron 
los predios otrora multicolores, sembrados de gladiolos, rosas, claveles 
y cartuchos, que el jardinero (q.e.p.d.) cortaba cuidadosamente para 
entregarlos a las secretarias que los pondrían en floreros de porcelana 
en las oficinas. Ya no revolotean por allí las abejas ni las pequeñas aves 
que se nutrían del néctar de las plantas de los jardines.

Ciudad pequeña
La otrora ‘Ciudad Cívica’, cualidad que se desvaneció en la ciudad crecida 
de hoy, y que algunos intentan rescatar mediante una renovada versión 
de cultura ciudadana, era más chica. Y tranquila.
“Uno caminaba hasta el sitio de trabajo sin temor de ser atracado. En 
Duitama había apenas dos rutas de transporte urbano. Yo me venía con 
una compañera que vivía cerca, luego las dos pasábamos por otra, en 
la misma ruta, y así nos veníamos a pie las tres, charlando. Tardábamos 
como media hora de la casa al trabajo”.
Así era la ciudad que habitaba la Sory de entonces y que hoy recuerda 
con detalles la mujer madura del presente. Al principio recibía su sueldo 
en un paquete, que a propósito alcanzaba más que el de ahora. Pos-
teriormente el sobre fue reemplazado por un cheque. El suyo era por 
4.200 pesos.
“Para cambiarlo nos reuníamos y nos distribuíamos por grupos para ir 
hasta el Banco Popular, al que nos llevaban los compañeros que tenían 
su Renault 4 o 6, los carros más comunes. “Los días de pago, cada dos 
meses, dábamos la cuota del piquete. Nos reuníamos en una casita don-
de hoy están los salones. Le decíamos la ‘Casa del Sindicato’. La parrilla 
era la reja de una ventana. Asábamos el chunchullo (no chanchullo), la 
carne, las papas, era muy rico…”, y al decirlo sus ojos brillan, como 
cuando el oloroso humo penetra las fosas nasales y causa ese ardor 
característico. Pero en la Sory de hoy el efecto no lo causa el humo del 
pasado. Tal vez sea la emoción que no respeta la barrera del tiempo.

Las piedras hablan
Sory también tiró piedra. Bueno, es un decir. En realidad ella hacía par-

te del grupo de chicas estudiantes 
que recogían las municiones para 
proveer a los compañeros que se 
encargaban de mandarlas a los poli-
cías, parapetados tras sus escudos 
transparentes. “Era lo que hacía-
mos como estudiantes de la Uptc 
cuando la Policía se metía a la uni-
versidad. También los cacerolazos. 
Pero en cierto modo era una manera de protesta muy sana, no como las 
cosas terribles que vemos hoy en las capitales”, dice Sory Hernández 
Malagón , versión 2013, quien está al frente de la oficina de posgra-
dos, destino final de una larga carrera laboral en la que fungió como 
una joven y despierta bibliotecaria, después, una entusiasta funcionaria 

de bienestar universitario que pasó a ser secretaria de escuelas, para 
luego estacionarse durante 20 años en la oficina de Registro de Control 
Académico.
“Allí sí que me las sabía todas: horarios, notas, asignación de salones; 
mejor dicho, desde que un alumnos se inscribía, pasando por matricula, 
materias que veía, sus calificaciones… todo.
“Llegamos a ser como las segundas mamás de los alumnos (aunque en-
tonces no entraban a la universidad tan jóvenes, como actualmente). 
Junto con Elba, una compañera que ya se pensionó nos preocupábamos 
por los estudiantes. Toda esa información que manejábamos nos per-
mitía hacer seguimiento a su rendimiento y aconsejarles o advertirles: 
mire que van mal, pilas con esta o tal materia, la nota está muy baja. 
Nos apreciaban mucho. De allí pasé a Bienestar, unos seis años y de ahí 
a posgrados, donde estoy ahora, y aquí me pensionaré pronto”, resume. 
¿Cuándo?, se le pregunta. “En cinco semanas…”, responde. ¿En cinco 
semanas, nada más? “Sí en cinco semanas… santas” (risas).
Y es que el buen humor de esta mujer es espontáneo. Dice que le saca 
chiste a todo, a veces sin pensar.

La impronta de la Universidad
La vida de Sory lleva la impronta de la Universidad. Desde su juventud, 
hasta ahora que es una mujer madura, casi la mitad de su tiempo la pasa 
en la institución. Y esto se refleja en el legado traspasado a sus des-
cendientes: dos hijas que se graduaron en la Uptc. Una, administradora 
industrial en Duitama; la otra, médica veterinaria en Tunja.
“A la universidad prácticamente le debo todo”.

Los recuerdos están vivos en su 
memoria. Aún tiene claro que en su 
primer año en la biblioteca, sus pre-
juicios con los estudiantes la ponían 
nerviosa. “Por aquella época la ma-
yoría era costeña, y a uno lo predis-
ponían en cuanto a que por ser de la 
Costa eran algo ‘malosos’.
“Pero con el paso del tiempo des-
cubrí que en realidad eran personas 

muy alegres, francas, buenos amigos”, apunta. En perspectiva, dice 
Sory, la vida de antes era más tranquila, menos agitada. El vecindario 
era tranquilo, pues lo único que había cerca era la tienda de doña Geor-
gina y unas dos más. “Los muchachos salían de sus clases para la casa. 
Rara vez se les veía por acá después de los horas de estudio”.

Sory Hernández Malagón cumplió 33 años de servicio en la Uptc Duitama. Su carácter jovial y don de gentes le ha valido ganar la simpatía de sus compañeros de trabajo.

Las instalaciones de la UPTC en sus comienzos, estaban rodeadas de jardines. Se cultivaban 
hermosas flores de las que un esmerado jardinero obsequiaba a las funcionarias frescas 
rosas, claveles o cartuchos que irían a parar a los floreros de porcelana en sus oficinas.

Memoria y nostalgia del ‘ayer’

Al principio éramos pocos emplea-
dos y prácticamente se sabía los 
nombres de todos. Hoy uno ni se 
entera que alguien trabaja aquí”.
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Hace 33 años


